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CANTARES 
Para birstehsJDglalerra 

Y para esencias el moro. 
Para chocolate, EL BARCO 
Que gana piedullus tieoro. 

Si hablas de thés y caíés 
Mira no melas la pala 
que los qne elabora EL BARCO 
Tienen medalla de piala. 

Los cafés empaqnélados y (es de la gran 
fábrica EL BARCO DE VALENGIA han oble-
nido litú)i^4 medalla de plata «n la Exposi­
ción Universal de Barcelona, y los chocolates 
la 'ÚHtea medulía de oro, 
k R^resenlante pahí las ventas al por mayor 
en IM provincia de-fliurnia, Benigno Sánchez 
Risu<eQO« 3, Claridad, Cartagena. 
— L'_JU«¿-L ijnijiii n i i , i i¿i i_ig_ • I 

TAPICERO ADORNISTA 
ÁB N E C E S I T A N C O S T U R E R A S 

Hedieras, 6̂  MSfjfúdo. 
w , -i-i lA 'W!.i'r ^ 

LiOIViHrifbFÉlflXESPAAOL 
eé t t im ÍE SÉ6UB0S BÉtipoS 
" •'' ; ^ ' '• O A I » I T A I J • 

MB. vn. 4S4K>0,Cl0p cklectivos, 
i4lr:aÉSÍídéd enVelsierira. 

;'IB fttfiMilUU 

'Hililii-jlii 4au 

itjd 29]|fjero^§§S^. , 
Sf %r )p|]r̂ G^ d | JEfc Eco D« CARTAS 

Ifoi itfiop mi» y (Itf lili más alta i;obside-< 
u c t ^ áe fiutívor*! por úliíniá vez, roegoá 
V< f6 éiim úútíiiáe^éie hospíláifídád eti sli 
esümado^idiicp; ofreciéudo)e oó ubiisur 
dé iHif ÍiflMtÍ|bllá̂ ,' ^^ no sé n̂ e u>;ijUa 
qué cfliiÍEtíl̂ le m^ílo |i«j^ iptoí̂ siĵ ^ 
nuévo..',̂ "'" .-,'.,.!'Ví '.•./.'>'... 

Ppi',ea^r9i:(^# Álm iSÚpfiéa accsde 
ia||rt9iQj|» el<9^uBto artíeotoi será 'ino^lio 
il)«^oivia;d«idadefralilaái q«re para con 
V. cofllrae sa afmo. s. s. 

M. Mtó ¿ti Molina. 
Soló éf'¿|ébéf'l(|8^ « ^ ^ ü 

iikcerttié ^ r g ó 4¿l lítrtkuio qiie con «i li \ 
tulo de BéjUka \i\SQv\A Eí Mediterráneo 
eti su número 5 ^ , que me \m^\A mucho 
no me cüÉKidere su aulor pomo 4esaleplQ 

simplirinfiWjle^á la djefeusa de una Sociedad 
1^nÍ¡jKf\ii»^ iii,()Ue lue iio^tro de perleue 
oer, pues>que ,»Lbac«rt» asi .defiendo io 

Ntí^iaitW. sorpneriÜidby iH aUer̂ »k» la 
calma boeme reoóaÍtéti(ia/tni JmótiMtió re-
plicixile, á cMiielí cou oiáá etasto iiamaWá 
por su nompie/ | |^flh(Q,.9j lo^ .stjp^i;a^. 
la ásercjjSq dé ^«,^«^¿1^9, ^ ¿ 1 ^ ^ ^ ^ 
cerle. Si Í)ul?tófft.s¿9e^^Ja¡f<ÍPÍ|l^:ío,,|«n 
biia, yíjjtfcbo tío y«r(bdq^j,^l»^Í|rÓL,Í«oib-
fí«sp llapaioQpie qiie. mif^^^ik^- íoh 
sobrcnaluraU Seria et ̂ raer«ti^^t^aifwdo • 
si las rMones de una «par^ 1i«|WjNí'JBé¿^ 
venceeá<''la conlüflría hasta. wíf>im6 d e " 
obliaarla á confesarlo asf:Nátfá^é'&í^*tó ' 
pfeáüidciáft !iiímátik'¿rfg'6<ítíé'déapM* iré 
uoa laifa y empeñada discusióo y de ,aqa 

poderosísima y lógica argumentación, se 
queden ambos conliincanles tan persuadi 
des de su respectiva razón y de su dere­
cho como si nada se hubiese dicho. 

¿Porqué íiabía de faltar aqui eUa uni­
versal regla; esta necesa; la consecuencia de 
la imperfectibilidad human.«? 

Y sin embargo; como si l.i intuición me 
hubiera hecho conocer de antemano la 
Réplica de El Mediterráneo, me señalé 
yo in mente el mismo lema del segundo 
artículo de este apreciable periódico: Fóc/a 
non verba. 

Fácla, hechos, y non verba, palabras, es 
á lo que aspiraba yo á consignar en mi an­
terior escrito. ¿Lo conseguí? No, según mi 
contendiente; porque la argumentación con 
hechos ocurridos, ninguno hipotético, nin­
guno virtual, todos reales y con la sanfión 
del pasado, no se cuentan, sin duda algu­
na, en los fácta que desea el articulista. 

Este señor asienta tres hechos, verdade­
ros, cldrtos y deduce una consecuencia 
ilógica; por la demasiada extensión que le 
da, defecto tenido en cuenta en los tratados 
de lógica: yo establezco no tres, sino catorce 
hechos también ciertos, también verdade­
ros, confesados por él como tales en los 
párrafos 3.«, 5.», 6 . 0 ^ ^ y 9 • úe la Réfli-
cg.ydedus^Je elfos sin dar más extensión 
á iá consenHciá de las que estas' preíai-
sas peimilen en buena ley de argumenta­
ción y sin einbargo nada he prot^a^ó á su 
juicio. |Uómo ha de_serí ¡Crea el, para mi, 
desconocido escritor que si 00 lo he hecho 
nb éSik)i*'íaltaá^ bondad en la causa ^q^e 
defíeiidó, qué ési4 es tanta que par sí sola 
la hace inyulqerabl?;, sino por falla de me­
jores dotes para polonoistai 

A las apreciaciones sin prueba he con^ 
.testado con hechos históricos, no muy an­
tiguos en verdad, aunque esta es cuestión 
de upreciÍKiióo individual sobre la que n o 
liay reglas áqueajustarse; he contestado, re­
pilo, con la síntesis histórica de lus últimos 
veinte años y sin embargo, se dice todavía, 
que aquellas afirmaciones se han quedado 
sin encooti'ar otras en frente y poi' tanto 
vencedoras «n el torneo, ¡Cómo hji de ser! 

]^<;e seis meses fallo de esa querida CÍ.UT 

dad; unos cuan 1,0$ días antes .de ini salida^ 
^i^v^figcaconiios reuniones para vur d^ 
f^COutrarJadiil^ij solución de sostener si» 
dinero Ja vida de esta Soniedad, seriuraent© 
amenazada, por la difícil situación en que 
la colocan las bien entendidas economías 
muiíieipaies. ¿No está coufurraé conmigo 
Et^Meái4erran¿&&u cieer, cómo yo ci'eb, 
qne causa mayor priva menoi? ¿fiuc ante 
todo es buscar el dinero necesario para 
atender á Tus sagradas obligaciones coutraÍ>' 
das? ' , " 

' Desdo etitüitces acá se trabaja .üiu uejüar..-
y siu descanso, con más voluntad que éutb-
eu lá.'Uquidacióu de cféditósc aniiguos (^la 
le ftá«tHla.4( Estado; desdé en lotVoes* ca^; 
esl& vac^ilfrel puesto de Yíéé^director ^ 0 ' 
69 dísculípyjte ia'íiUta dé reuniones déírátf-
te tan corlo plazo y |<)r tan justas causas 
motitaditT'^E^ estóittb-cia? W^té^ qjkié tal 

; «afíf cacfdñ^reTB^ (iél' áHWsffa 'de EV' 

razón para í|«e la Socitíd id Económica so 
separe de la conducta seguida por las demás 
hermanas y por las wrporaciones análogas-
Esta opinión expresada en forrria de pre­
gunta es: ¿no pudiera creerse (}ue lo hecho 
ej( este asunto es el trop de zéle de Tuy-
iferaifil?*"' """"' ' -'"mtmmm^ 

Repitiendo que nunca ha sido mi ánimo 
promover discusión periodística y que sólo 
la cortesía es oí móvil que e» este momei^to 
me guía, doy fin á ella, rogando á mí anó­
nimo coutíndi^nle haga lo mismo después 
de contestar, si le place, lo quo ' más con­
venga á su razón; pues en discusiones de 
esta índole nada ganan entidades tan im-
poitantísimas como U que tal calificación 
ha merecido, con justicia, ^l estimado 
periódico «El Mediterráneo » 

M. MALO DE MOLINA. 

Mariclraíreí. 

Solución á la .char.ula ihseria en el número 
anterior: 

TO.\IATE 

Gharada. 
D w y cufir/ai^s aiufívd, 

y lâ  ¿círf r<í fípéllíí^,: 
la prtma letra vocal 
y el lodo un nombre botiilp. 

Franciim A •• FeraándtM, 

La solución eu el número próximo. 

Mediterrá*úá'. 

la caestioo páipitanle, del submanoo, coa 
ûna opinión mía, toda vn que no veo la 

pesde que entró el invierno, no salgo d« 
casa ninguna noche. 

El calor (le la chimenea me seduce: jimio 
á ella, como, lomo café, leo La Cotresfton-
ilencia y i;abio con las criadas tpití todo lo 
haceii al revés. 

¡Cuidado que son torpes las criadas!... y 
no hay que decir que lo es aquella ó la otra, 
lo son todas. 

Yo que me quedo en casa por estar cómo­
do y jrf)ri jado, he de pasar la noche rcga-
ftando por torpeztisqiieson impordonables. 

Nó saben cuando abren uiía puerta, cerrar­
la d^spíjés y hay ífiomenlos é\ que ni aun la 
chimenea rebocando de leña, neutraliza laS 
corrientes de viento que establecen tantas 
puertas de par en par, comp podrían estarlo 
alas 1^ de la mañana de un día de Agosto. 

Vamos, que mis criadas son muy brutas y 
no tietien considernuión anadie. 
- Vbio siento por mí en príinei' tériáino,. y 
luego pof D. firunp.'" '• "' ,'*'.. 

D. Biuno es un señor de tomo y lomo, vé-
ci(p del tercer piso, que sidíe iudefeolible-
menle todas lus noches ;d quinto donde tie­
nen ustedes su casa, á paisar coikmigo un par 

fí*á*:hÓ(ras. 
;''¥<siji que esto corra, eonües'ó ú us(e>íes que 

; |ii!tite vit cargáiid« Ó ft'uftOi^ 
' Î ÍUo de qtie sie(nprjti.^« ha de hnbht'' \bt lo. 
fiiisiMo, aburre á un sa'ifloi "̂  ~-

Tiene Jipa iBotíorftai^a con ios perros, y se­
guramente quiere coDlxgiarBie-;' 

Ahora solo le que^a tino; el' Leal^ cuyo 
n«inb«e no s« le tiae Üâ  k> boca, ul^bttedl»-
ñov.- . - ." '-- A- '••''.••' • 

1V>daS las habUdadpa J^aiHlvi^tHO' «>•' !•' 
sé yo ya pei«cuMl)>^(>^ d0 iite^<ÁiA;' pero 
cuando se acaba él relato de ellas, entra la 
chifladura y es cósale dormiise ó echarlo á 
ta calle ó mandarlo á freír espárragos. 

Ei perro, en |g»oernl, dice mi vecino, tiene 

aderná.s del ¡nslinlo, un tálenlo clarísimo que 
lo liaee digno de mejor suerte. 

Aquí tiene V. á este, (porque el Leal, siem­
pre Va con el atrio) e.sle es mi mejpr criado, 
mi ayuda de cámara, mi setíi-elario^ mi admi-
ni.slrador, todo lo es e.sle perro para mi. 

Yo callo: miro -h D. Bruno, suspiro, boste­
zo y coiiííuyo ptff adofffle^eiílié. ' " 

Si señor, sigue él, este es una alhaja. 
Si en muchas Of;i!.«ioncs me. hlibíeni fiado /. 

de él, no hubiera perdiilo algunos negocios ' -
de los muchíré que se lia' llevado eí demo­
nio; 

* Î a otra noche me dijo que su perro le co­
rría con las cuentas d.e las adminialraciíwes 
de casa. 

—Sr.D. Bruno le contesté yo, me paiice 
qtie ,es esa muy gonla, ¿Quién le ha ensañado ^ 

s^eriías á ese peri o? . ^ ; 
^CííjUio hubiera dicho: Mi D. Bruno eiDpleó 
lodo e^tecnícismo científico, y dos bpr^s, y " 
media l̂e discurso, para cortvencerme dei que 
á mediados del é^^ veinte, ejercerán Igs fe­
rros c^igps púljlicos y serán nií¡s piobgs que 
lo seríamos noaoUosí y tanto se entusjiisraó 
que mfe«f|iplazó_pafa entonces» 

Iíi^'qVi|era,jque verificándose un ra¡li*io * 
. hasta lioV, desco^cido, pueda yo en esa feab» 

ver fun.áonar al Leal con toda la leallad^^iw 
ijonibre y de su razar, en un alto mf%i>-

t a .monpnía^ía poi%los animales es tUno f̂ -
bilidad.nríuy geñjW'̂ il. * 

%'%¡y^ ' ? ^ * '̂̂ í' tí® i*»!» señoí'a que 
quería comprarme una casita de campó, y 
valiéndome de que ella era poco enleHdida 
encobras, empeeé á elogiarle la casa GOiSO 
cousiripjió^, ,pi?riándole una solida y; ,ftn 
lujó en )a ^irie arquitectónica, que én .ii-«A:M-
dad no lo.merecía, ?uando depvoplooigo 
una voz que desde el cuarto conliguo,dijo:-h .> 
«¡Ojindúl!»—Yo rae sobiesallé, 6xtjañá§i(|qiflne 
ver que, la señora siguió impasible cojno si 
nada se hubiera dii ho. 

Pasaron cinco adnutoi-; estábamos tratando 
del .valor de la casa, en el que yo, franca,foei»-
te, rae subí de punto todo lo que pude> y 
otra vez suena la voz y otra vez dice: «¡Gan­
dul!» 

Ya no-^u^e callar, y algo nervioso dije á 
la señora: v 

—¿Quién n-.e liail». por ahí?... Es docir, 
¿qilién.me insulta? 

.—Ja... ja... ja... ' Es ffii cotorra: no ha 
visto y. animal más ínleligcnle ni niás opofi-
:Uino. 

Eso <k «inteligenle» y >le toportuno», me 
pareeió que deéiía escamarme, pero haciéd* 
dome el sueco, ante la perspeclíva del ítego-
cío de venta, que iha por buen camino, '\tí^ 
sibnreí ronio si me hubiera espelado una 
lísoipja, alreviéndoine á decir. ¡Buen aniniall 
.— l̂Bijí.«Ma. cíjlOrrai 
^ Tjd 59 hvbietft dieho: ahí dtó'^ua^O et 
negocio^ Ya, la señora no UiVo iWoa niAfe quej 
pâ 'a hablar de la (.ydnra. Î 'ué por ellti} 4a 
h|/.o .d>ií<'ir parle de \M ¡gracias que SaJkiUj 
pue? en l,i pira parte, no dijo «esia"'booaíeií 
mía.» * >• 

Me contó que estaba constipada, la cotona: 
quti' hasiíi qno no se repuliera aó qlüerln' ̂ tie. 
cantara. Que imitaba lodo con una' ]plerfeó-' 
ción; enraoU»d>r»¿. Olií'' *M0' ** óntébdía ^ 
$Hb|iih'iice)\Í|iht«'üblefHt»lé. 

^.•i-»t»b«^devi8.tm'á la casa de campo, 
ijluéiri» 'M. que me interesaba, pero ¡ca!.̂  . , 
jfñj^iHble. El animaüio absorvía ios cínt-o 
sénlidos de aquella señora y nada la baila 
Salir de allí. ' • - • 

De muy buena gao» (iubiera esiraulftflado 
al ii raoional^on toóó el raaiodiiiti' '̂ ué̂  Dto's'̂  
medió. 

Cania, üñadia la calinosa señora, la jola, 


